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El diálogo de saberes es para no-
sotros un enfoque, una mirada
metodológica y para la  acción
que reconoce a las personas co-
mo sujetos de conocimiento, dia-
logantes, diferentes/semejantes.
Consiste en poner en diálogo di-
ferentes experiencias, puntos de
vista, interpretaciones de la reali-
dad. 
No implica que hay mejores o
peores lecturas, sino distintas.
Hay unos conocimientos más for-
malizados y reconocidos que
otros, como el científico y  acadé-
mico, pero que no necesariamen-
te son mejores. Los saberes pro-
pios de las personas también
son fundamentales para la pro-
ducción de nuevas reflexiones,
otras lecturas y nuevos sentidos.
Entonces, cuando hablamos de
diálogo de saberes estamos re-
conociendo, principalmente, la
posibilidad de un encuentro entre
sujetos dialogantes con sus prác-
ticas, historias, deseos, senti-
mientos, vivencias y emociones.
¿Por qué asumimos esta pers-
pectiva en la mediación y produc-
ción de materiales comunicativo-
s/educativos? 
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El diálogo de saberes atraviesa
en su totalidad el proceso de pro-
ducción, y por consiguiente, la
mediación de materiales desde
múltiples sentidos y todos los
momentos. 
Desde este enfoque es que se
piensan todos los pasos y se tie-
ne en cuenta: 
- el otro como sujeto de conoci-
miento.
- ninguna mirada como única, le-
gítima, verdadera y hegemónica.
- lo diferente y lo semejante.
- el saber científico y el sentido
común.
Desde esta mirada se facilita la
creación de vínculos realmente
equitativos en el marco de las re-
laciones entre sujetos diferentes
en el campo del poder/saber. 
El diálogo de saberes como crite-
rio problematiza ideas, creen-
cias, nociones y construcciones
sociales de sentido que muchas
veces son tomadas como únicas
y legítimas verdades, silenciando
otras voces.
Desde el diálogo de saberes se
pueden comprender los diferen-
tes modos en que las personas y
las comunidades llevan adelante
y consensuan sus estrategias, di-
namizan los deseos y sentidos
de la vida en la diversidad.
El camino de la producción
Nuestra estrategia para la pro-
ducción y mediación de materia-
les comunicativos/educativos es
partir desde el diálogo de sabe-
res para promover el diálogo de
saberes porque creemos que ge-
nera procesos colectivos de co-
nocimiento.
¿Cómo hacemos de nuestra ex-
periencia un aprendizaje, un sa-
ber para compartir? No todo lo
que se aprende surge a partir de
los libros o de las personas que
los leen. Por lo tanto, la clave es-
tá en desarrollar dispositivos que
permitan aprender de lo que se
vive, crear materiales que permi-
tan a las personas mirarse y mi-
rar sus prácticas, reflexionar so-
bre ellas y compartirlas, multipli-
carlas, hacerlas dialogar y éste
es el gran desafío.
Por eso, producimos y mediamos
materiales para que sean cauces
para la participación, la  reflexión
compartida, la producción de
sentidos.
Esta estrategia nos lleva a la
construcción de un camino com-
partido con el lector, el destinata-
rio de los materiales, porque bus-
camos y esperamos que pueda
complementar el material con
sus saberes, propios de su expe-
riencia de vida, de su pueblo, de
su forma de ser y habitar el mun-
do. Las personas no están solas,
por lo tanto no se comprenden
solas, sino a través de observa-
ciones y reflexiones sobre su vi-
da y la vida de otros.
“Los diálogos entre diferentes
saberes y perspectivas, son la
oportunidad de alcanzar síntesis
novedosas, aportes más concre-
tos en los procesos de encuentro
con lo propio”1. Los materiales
tienen como objetivo disparar
procesos de participación; bus-
can construir una estrategia de
encuentro, comunicación, bús-
queda y puesta en común de sen-
tidos.
El enfoque y la metodología
Cualquier material comunicati-
vo/educativo lleva desde su con-
cepción una mirada de comunica-
ción y una mirada pedagógica.
Muchas veces no existe una re-
flexión profunda sobre estas
perspectivas a la hora de produ-
cir y mediar un material. Sin em-
bargo, nuestro enfoque se hace
práctica cuando tenemos el ma-
terial frente a nosotros y nos re-
lacionamos con él.
Por esto, afirmamos que el pro-
ceso de producción y mediación
de materiales parte de hacernos
preguntas sobre comunicación,
sobre educación y sobre el tema
específico sobre el que  vayamos
a producir.
Alguna de estas preguntas que
consideramos importantes son:
¿qué entendemos por comunica-
ción?, ¿qué pienso acerca de
“los otros”?, ¿cómo ir a los
otros?, ¿cómo aprendemos?,
¿de qué aprendemos?, ¿cómo
promover experiencias de apren-
dizaje?, ¿qué creencias tengo
acerca del tema sobre el que voy
a trabajar?, ¿qué pienso de ese
tema?, ¿qué saberes y prejui-
cios, creo yo, que tienen los
otros sobre el tema que voy a tra-
bajar?, ¿qué restricciones ético-
políticas y culturales encuentro
sobre este tema?
Respondernos con total sinceri-
dad y seriedad estas preguntas
nos empieza a llevar por un cami-
no de búsquedas que nos pone
en situación de relación y apren-
dizaje, que nos permite decons-
truir nuestros propios saberes,
pero también nuestros precon-
ceptos y límites.
Esta reflexión inicial, que se con-
vierte en un criterio fundamental
para la toma de decisiones so-
bre objetivos, lenguajes y recur-
sos -entre otras cosas- necesita
poseer otra característica que es
la coherencia. Es decir, que nues-
tra perspectiva comunicativa,
educativa y temática necesitan
adscribir a la misma matriz de
pensamiento. Por ejemplo, una
mirada lineal de la comunicación,
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definida como transmisión de in-
formación, es coherente con una
educación que pone énfasis en
los contenidos y en las “verda-
des” del docente o el texto, don-
de se prioriza la enseñanza, fren-
te al aprendizaje, buscando la re-
petición y la memorización de los
contenidos. Un material pensado
desde esta perspectiva, arrojará
información cerrada, verdades
únicas que no darán lugar a la
discusión, reflexión y diálogo con
los interlocutores. 
Por otro lado, un modelo de co-
municación que asume la produc-
ción de sentidos de los sujetos
que intervienen en el proceso, se-
rá coherente con un modelo edu-
cativo donde se prioriza el apren-
dizaje, valorando el diálogo, la re-
flexión, la creación, el conflicto
como motor, la realidad cercana
de los sujetos que intervienen.
Un material pensado desde este
enfoque problematizará, invitará
a hacerse preguntas, promoverá
la reflexión y el diálogo, apelando
a la realidad y las experiencias
significativas de los sujetos.
Producción y mediación
La concepción que hemos elegido
para la realización de los materia-
les nos lleva a hablar de las no-
ciones de producción y media-
ción, a la vez diferenciadas e inte-
gradas en el proceso.
Hablamos de producción en senti-
do amplio, haciendo referencia al
trabajo concreto de definición de
la estrategia del material comuni-
cativo/educativo, los procesos de
investigación, la mediación peda-
gógica, la validación.
Hablamos de mediación en el
sentido definido por Francisco Gu-
tiérrez y Daniel Prieto Castillo “co-
mo el tratamiento de los conteni-
dos y de las formas de expresión
de los diferentes temas, a fin de
hacer posible el acto educativo
dentro del horizonte de una edu-
cación concebida como participa-
ción, creatividad, expresividad y
relacionalidad”2. Desde este pun-
to de vista la mediación pedagógi-
ca es una acción contenida den-
tro del proceso de producción,
que incluye:
* Estrategias de diálogo ligadas a
las relaciones de cercanía que
pueden establecerse con los in-
terlocutores.
* Una mirada estética3, pensando
lo estético como la forma en que
comunica, la que uno elige para
“decir” algo, le determina el sen-
tido a ese algo. 
* La cercanía con los interlocuto-
res y las decisiones estéticas van
a configurar las producciones de
sentidos que se disparan frente a
lo dicho y lo no dicho.
Pensar estrategias de produc-
ción y mediación de materiales
Pensar un material comunicati-
vo/educativo implica pensar una
estrategia de diálogo de saberes,
reflexión y promoción del aprendi-
zaje. Por eso, a la hora de pensar
un producto debemos definir
cuestiones de mirada, como he-
mos explicitado anteriormente,
pero también debemos preguntar-
nos cuestiones estratégicas que
facilitan y definen la producción.
¿Quién es ese otro al que le va-
mos a proponer un proceso de
diálogo? ¿En qué contexto se lo
estamos proponiendo? ¿Cuáles
son sus hábitos y costumbres?
¿Para qué le proponemos este
camino de reflexión? ¿Qué resul-
tados buscamos? ¿Qué tipo de
proceso vamos a sugerir?
Las respuestas a estos cuestio-
namientos propondrán un recorri-
do particular a la hora de definir
la producción de los materiales.
Estos puntos se transforman en
brújulas para tomar decisiones.
El producto concebido interpelará
a unos sujetos con determinadas
características y experiencias, ha-
blará en un proceso que tiene co-
mo horizonte ciertos objetivos,
ciertas dinámicas y ritmos e iden-
tidades.
Así es que definimos los lengua-
jes y recursos con los cuales pro-
ducimos el material, ya que estos
van a funcionar como dispositivos
para facilitar el acercamiento, el
diálogo, el involucramiento con el
producto. Las preguntas, los in-
tertextos, las imágenes, los len-
guajes, los dibujos, la iconografía,
los colores, las formas y las tex-
turas son puentes para la produc-
ción de sentidos. Por eso, cada
recurso es definido y se torna útil
en el marco de una estrategia es-
pecífica. De este mismo modo
nos interpelan los lenguajes y so-
portes.
El producto interpela integralmen-
te desde sus múltiples propues-
tas de entrada, desde sus posi-
bles recorridos, desde los lugares
en los que el destinatario se ve
reflejado o inquietado. Recorrer
un material es una invitación a
transitar el proceso y es en este
lugar donde apelamos a la imagi-
nación, a la experiencia, a las di-
versas narrativas y lenguajes, a
las múltiples formas de decir. Es
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aquí donde muy probablemente el
productor no esté y sea el mate-
rial el cauce para la promoción de
la reflexión.
Algunos ejemplos para compartir
En este apartado compartiremos
ejemplos de materiales comuni-
cativos/educativos, que a nues-
tra consideración promueven el
diálogo de saberes en los proce-
sos comunitarios,  poniendo el
énfasis en diferentes objetivos
estratégicos. Reconocemos en
nuestra experiencia al menos tres
clases de materiales:
• Los materiales que comparten
herramientas
Dentro de esta clasificación en-
contramos aquellos materiales
que comparten herramientas pa-
ra la gestión de procesos comuni-
tarios, por ejemplo, el manual de
herramientas de comunicación y
planificación “Sembrando mi tierra
de futuro”. Este material tiene co-
mo objetivo acompañar procesos
de diagnóstico y planificación co-
munitarios, desde una mirada dia-
lógica y participativa. Fue diseña-
do desde estas premisas básicas:
* Todos somos sujetos de conoci-
miento y podemos planificar y ges-
tar el desarrollo de nuestras co-
munidades.
* Es necesario proponer un cami-
no metodológico integrado que fa-
cilite procesos de acción-reflexión-
acción.
* Apelar al joven y a las comunida-
des como sujetos protagónicos de
los procesos de desarrollo local. 
* Proponer a la comunicación co-
mo herramienta para la gestión de
procesos comunitarios.
Por eso:
* No da verdades cerradas.
* Apela al lenguaje sencillo.
* Interpela con ejemplos de la vi-
da de las organizaciones y comuni-
dades.
* Propone caminos de diálogo y
producción de sentidos para que
el lector recorra colectivamente. 
* Comparte el saber técnico des-
mitificando el acceso a la tecnolo-
gía y proponiendo la producción en
lenguajes de comunicación desde
los saberes propios y la tecnología
de simple alcance.
* Es una propuesta abierta, cauce
de reflexión y producción de cono-
cimientos, a la cada comunidad le
asigna los sentidos propios. 
• Los materiales que son cauce
de reflexión
Como materiales que responden
a esta categoría nos interesa
compartir dos experiencias:
I. La elaboración del Kit “Mejor
Hacer”, que propone un camino
de reflexión sobre la idea de fami-
lia, educación y salud. Dicho kit
se compone de cuatro cartillas,
más un CD con producciones dis-
paradoras en lenguaje sonoro,
realizadas por diferentes vecinos
de la comunidad. 
El desafío estaba en facilitar la
producción de sentidos sobre es-
tas nociones de tal modo que fue-
ran contribuciones al movimiento
y la construcción comunitaria y
respondieran a los sentidos pro-
pios y prácticas de los sujetos
destinatarios. Es decir, una idea
de familia, por ejemplo, que dé
cuenta de las singularidades de
la familia en las prácticas socia-
les, que priorice las relaciones
afectivas, los valores solidarios,
entre otros y, que rompa con una
única idea de familia que da lugar
a la exclusión y al prejuicio. 
Para generar estas producciones
se realizó un trabajo colectivo,
tanto dentro del equipo de pro-
ducción y mediación, como con di-
versos actores comunitarios y
técnicos que ayudaron en la cons-
trucción de los sentidos previos y
en la validación de la propuesta.
La pregunta más fuerte que nos
hicimos fue ¿cómo logramos ges-
tar procesos de aprendizaje y re-
flexión que pongan en discusión
profunda los diferentes enfoques
y prácticas sobre estos temas?
¿Cómo acercamos nociones y va-
lores que contribuyan a enrique-
cer el proceso sin que sean toma-
dos como verdades de modo más
o menos lineal?
Nuestro propio camino de búsque-
das y producción nos fue dando
pautas para planificar un recorrido
posible en el material, que en rea-
lidad puede ser transitado de múl-
tiples maneras. Este ponernos en
el lugar del otro, pelearnos con
nuestros propios saberes, dialo-
gar, es lo que enriqueció un proce-
so que tuvo como resultado unos
materiales con mucha informa-
ción, pero también con muchos
ejemplos, preguntas, ejercicios y
voces. Un material que no evade
dar información, mostrar perspec-
tivas, sino que pone el énfasis en
abrir preguntas, disparar reflexio-
nes y producir sentidos propios y
particulares en la comunidad.
II. Otro material de reflexión es el
Tarot del desarrollo personal y co-
lectivo. La producción de este ma-
terial nos permitió profundizar en
las posibilidades de otros lengua-
jes para potenciar la reflexión de
las personas y las organizacio-
nes. Los juegos como cauces nos
ofrecen un potencial muy rico que
vale la pena explorar.
Para diseñar este Tarot, nos remi-
timos a la concepción original de
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este juego como una herramienta
para la reflexión y el entendimien-
to (excluyendo la idea de la adivi-
nación del futuro con la que lo co-
nocemos normalmente). Se tomó
como base para esta propuesta
la teoría de desarrollo a escala
humana de Manfred Max Neef,
Antonio Elizalde y Martín Hoppen-
hayn. Dicha teoría rompe con la
idea hegemónica de que el desa-
rrollo es “tener cosas”. 
El desafío de este material fue
generar una herramienta lúdica
para la discusión que permitiera
facilitar los diálogos y el entrea-
prendizaje, a partir de la produc-
ción de sentidos. Para utilizarlo,
se ordenan las cartas a cara des-
cubierta, se formula una pregun-
ta y los participantes eligen, a
partir de las imágenes, las pala-
bras y los significados de las car-
tas en el contexto del tarot, aqué-
llas que consideran son capaces
de representar sus opiniones so-
bre el tema. 
De este modo se van armando
mapas conceptuales que contri-
buyen a la comunicación y al en-
tendimiento de distintas situacio-
nes.
• Los materiales que son 
cauce para la multiplicación 
de los procesos
Entre este tipo de materiales en-
contramos las relatorías. La rela-
toría es un instrumento para la
construcción de la memoria de los
procesos y la vida de las organiza-
ciones. Se construye de manera
colectiva, recolectando las voces,
miradas, sentidos, que van sur-
giendo a lo largo de diferentes es-
pacios de encuentro (reuniones,
talleres, capacitaciones). 
Producir este tipo de material es
partir de la idea de que el conoci-
miento se construye colectiva-
mente, y que siempre es impor-
tante la multiplicación de las ex-
periencias. 
Este material permite reflejar el
movimiento que se va generando
en estos procesos de encuentro
y registra la identidad de cada ex-
periencia y de cada organización. 
No está pensado para archivar la
memoria, sino que necesita ser
capaz de circular, de invitar a la
lectura y la reflexión; para esto
conjuga imagen y texto, reflexión
teórica y producción colectiva,
anécdotas y disparadores para la
reflexión. Es un material para
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3 No hacemos referencia a lo estético desde un criterio que distin-
gue lo lindo de lo feo, sino porque consideramos que como produc-
tores de materiales tenemos una gran responsabilidad sobre lo que
decidimos decir y lo que decidimos no decir. Si es imposible hacer
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